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CHARLES SILVESTRE 
«Prodiga du Coeur» (Edición 
P!o!!, París.) Premio Fémina 

de Í92S 
De cuajado en cuando ia gira-n̂  ciu-

dad pairace aíl«j¡airsís im ipooo de sí 
misma, ;u£ainiosa die ¡bafcr eai eil trian-
qiuiiilo siúteincio' de ala piroviníoia, d'e 
la lalldoa, idcil sollitainio teiriruñe', re-
parador 'dostiainso a su ibullioi^oso vi-
vir. Es ©lia., 'la «rg'ulLQiga gran eiu-
d'iaid. la qai© busca, aanorosa los fa-
vores dal rústico litomibrie de campo, 
quiízás UQ tamto ceflioi&a •á» u n a feli-

CHARLES SILVESTRE 

cidaid q¡ue leisleaípa a su imlíradia y 
qa& íoo idieja, sin emfcaírgo, de pii'e-
Beaatir ein toda, su magaojífica readi-
daid. 

CíiaffiLes Siflvesitjrie es ei ho<siÚM'e de 
caanipo Sánromeoido thoy por esa gran 
oimd'.aid, PaTÍs, a fe. que aoudecn. ilu-
siian'aidio.s, aiumique h'Uiniiílides, males y 
iniifcK dl9 hoarifcirie Itegiados de las 
más íupartedos' rioiooin'ei.'j de la tier.r.a. 
Eil autoT cte nL'iaimo-ujr et la moa-t de 
J«aai Bradiaaiu», de (¡Le Ilose¡aiu 

I idí'OD), idle cíPíTOidáge 'dsa. Coeui'», ail 
xeoitaír eil tan ©adioiado P¡renniio Fé-
iniÍQa/-Viie Heiu.neiuise—id i g m o rivad 
del premio Gomooiuirit—, ve coimiiJen-
saicia su. amoi' gnasiidie baciía leeos cam-
jMskics qui© ítaauto ama el, preoisa-
mieaitie por esa cauídad que vía arriam-
cando iddl seno 'da la aiaturail'eaa los 
ÚÍDÍCOIS aerea qne en veirídiaid ál qiud-
wm-a, netenar siempre a su ia.do: los 
aem-dülos aáídeamois; «s decir, IIOB ver-
diajdferoB ¡bijois de ¿a tierira, en cuyas 
Tsanias todavíia )no ha. ipiemeitiradio eil 
•v ĵianx> dte l a vida im:ad¡erinia, 

Eia «Prodiiig© dta Coieur», última 
anovieil'a pufcllliica.da poír Ghariiies Sdii-
WHÍjre, cTaamos enitireviea-, a. (tiravés del 
coE.Vienjoiomial vello idio ¡la fiEoión, la 
Snadua sórdiida y dleisipdadiadia, tanto 
más torriible cuarnto' imás aiteioiosa 
ss prposi.gjue, emtre la poihre © indü-
•fianaa aJMtea qiue laraüaimiamita. 3a ju-
vien/toid de sus hijas y 'la fiU'e.ríte y 
autoiritariía cLuidaid que, valiéndose 
d© caíprichosios y ar^hitrarios dere-
mhaa, se los vía diapiutaando uno a, 
uno. 

El j>ua3<aaa3ite prcMleana día l'a des-
pofcüíaioién de ilos oaimipoiS se i'eviste 
de itodia su itirágica reiallití'ad iba.jo la 
ptamaí s iacera y mainucaoisamente aaia-
lííácia de Gibarles Silvies!ta-er—i,él honi-
ijtPe dte. iaiboiratoirio es más íiuieirte a ve-
ees qae: ©1 ihomlbro iinistimtivo—-, eon-
sagriaid'o ya COTO.O dignio comipañero 
d® ]ios g-ra.nides escaiitoTes «'rm-ales» 
F . Jaimimiea, :Adp!hcitnae -de Cliateau-
toiarnt, C. F . R'amuz, Hienri Pou-
ítrait, Maurioe Gianiev-oiix... que con-
tíniúian oom deaw>.diaida, fe y entuisias-
mo l'a o tea emprendida poír aquellos 
üiefiMiidiCK aimarnteis y idlaiieinisaríes de 
ia paAriaroail vida campesina que 
Ima i(n¡miOTitdlizadb en Ja hieiboiria iots 
Eomlhres de Ainidró Tfeeuiráet, Geoirige 
Samd, La Bnuyére... 

JEAN CASSOy 
«Les Harmonies Viennoises», (Edi-

ción Emife Paul.—París 1S2G) 
Por Segunda vez nos acjei'camos ai 

Satoairio de Jean CaBisiou; poi- isie-
g«and¡a vez t ra tamos de sorprenderle 
en lo más íntimo de su obra., de su 
pensamiento. «cLes .Harmo.nies Vien-
noiseis», eomo en otro t iempo «L'Elo-
gie de ila Foíie?, nos babllan del 
mismo Soñador, que vive la indeei-

ciándoles la muerte del poeita, de 
a-qiuel que supo cantar como ningún 
otro—en la Novena Sinfonía^-^l 
triunfo definitivo de la Alegría, 
.-irnbovo de; Gozo supremo, de La 
Paz, de ¡a Pereza, deil Vagabunda-
je, de la Locura, esos enemigos irre 
Conciliables de la Guerra y del Tra-
bajo. 

Jea-n Cassou, esenciaímenbs poeta, 
hace alarde en este su segiundo libro 
de la filaso'fía que da calor a sus 
violentas irdbeldías, sus veihementes 
protestas contra todo lo grosero, pe-
queño y mezquino; de la filosofía 
que da vida a sus aspiraciones idea-
les,, demasiado juveniles si se quie-
re, demasiado apegadas a un pasa 
do (CjUe no le pertenece, la pesar de 
¡haber sido forjado, o escogido, por 
él mismo; pero que no deja de acu-
sar con menos energía uno de Jos 
más vigorosos temperamentos de es-
critoir que mejor puedan señQlarE'ie 
dentro de ¡a actual .generación fran-
cesa, por lo que tiene de gran ar-
tista, siempre qiuie intenta condu-
cirnof} fuera de esta mediocre reali-
dad que amenaza mutíbas veces as-
fixiarnos. 

ARilíAND LUNEL 
«Nicolo-S^eccavi» (Edición H. R. P. 
París-1926). (Premio Théophraste 

Reisaudot.) 
Augnatin Niodlo-P.eccayi es un su-

perviviente de una antigua familia 
israelita, convertida al ciistianismo 
años antes do que se desencadenase 
ol histórico procijíjo del capitán Drey-
fUB. 

Nicolo-Peocavi, habiendo sin duda 
olvidado sus orígenes hebraicois.—o 
no habiiénidalcs; ¡nunca, conocido—, sa-
be distinguirse durante la tumultuo-
sa época del proceso como uno de ios 
más ardientes antisenáta.?... basta el 
momento en que, insinuante y hu-
milde, .su vecino Abranet le habla 
de ,sus antepasados, hijos tambiéln 
de la ma^laventurada Sion. 

Arimand Lunel, fino y certero psi-
cólogo de la buena escuela bergso-
niana, nos hace asistir al desarrollo 
íntimo de un profundo drama de 
conciencia, donde los eternos valo-
ras bíblicos: familia, religión, socie-
dad, luchan despiadadamente contra 
la nueva naturaleza d e . su hárpe, 
hombre .moderno, Ihombrei occiden-
talj de natiu-aleza mal enracinada 
aún y que sucumbe, falto de sufi-
cientes energías, falto de la ¡niece-
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Un bronce de Sarah Seriüiardt, des coiwíddo en vida de la gran actriz, que 
ha sido expuesto por primera vez en el reciente Salón de Teatro de París. 
Lleva el título de "Meditación sobre la muerte". Salvo algunos íntimos 

nadie conocía hasta aliora el talento escultórico de Sarah Bernharát 
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clowns Fratellini, se pondrá a la. 
venta uno de estos días, editado por 
«Kra». 

MARCL4L RETUERTO 

sari a fe en un pasado definitívaanen-
te constituido, a Jos golpes brutales 
que ie asesta su inoonisciente no 
muerto todavía. 

El problema planteado y o-eauel-
to por Armand Lunel, por ser de 
loaráicter universal, iDor interesar 
dentro de su desarrollo activo, a to-
dos y a cada uno de nosotros—re-
sultantes que Gomos de !un pasado 
¿ndiéfinido—llega en algunos mo-
mentos a emocionarnos de tal mo-
do, que lel famoso proceso Dreyfus 
parece renacer de sus cenizas, arras-
trándonos .'una vez más en el tor-
bellino de ¡os odios y de las pasio-
nes ancestrailes, despertadas brusca-
mente al oonjiuro de milenaria mal-
dición. 

HOJEANiíO REV5STAS 

M E M E N T O 
«La Noiiv.elle l levue Prarigaise» del 

1 de enero publica el siguiente su-
mario : 

Andró Gide : Voyage"" au Congo ; 
Roger AUard: Les Adieux; Henry 
de Montberlant: Les voyageurs tra-
ques ; ivíarcel Prous t : Le temps re-
tvouvé : H. Fr. Anaiel: Episode iné-
ciit du Journal intime. Croniques ^e 
Albert Thibaudet, Benjamín Cré-
mieux, etc., etc. 
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I Encarecemos á todas laquellas en- i 
s tidadfcs Que jios honran enviando- | 

i = nos notas informativa^ que las = «Le Crapouillot» pubbca en su nú-
mero correispondiente al 1 de enero ¡^ ,. .. ^ . , , = 
algunas páginas de «El circo», de I dirijan., para ¡mayor rapidez de su ^ 
nuestro gran Ramón Gómez de la ' | P«bhcación, a nuestro periódico, | 
Serna, traducidas al francés por 11 Marqués de Cubas, 7, en Vez de | 
M. Adolphe Falgairolle. El 1 i b r o i § a la Central de TeJéfonos. I 
oompleto, y lacompañado de un «eom- | | 
pétente» prefacio de los famosos Bumuimum.imiii uiHuiKuuimuHmuiuuumuuiJ 
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ARMAND LUNEL 

LA GFSAN SEMANA.—Esta gran semana literaria y artística no cabe de 
hecho en los límites que el calendario señala a su extensión. Puede que 
sea tma semana de quince días. Ojalá el mes y la estación y el año se 
cumplan con tan igual fortuna como han sido excelentes los auspicios con 
que aparece señalado el curso l i terar io y art íst ico español en los fastos 
del naciente 1927. 

Cbmo luminoso cartel en la g r a n feria de las ibifolioteíoaa populares del 
mundo, la portada de la liltima novela de Blasco Ibáñez, «A los pies de 
Venus», prepone uri enigma fácil—el antifaz de los Borgias—a la curio-
sidad de la gran masa de lectores. 

(¿Tirano Banderas», epopej^a satírica de un nuevo mundo nacido de la 
tradición española y de la América indígena, muestra su faz de ave ago-
rera, cuyas entrañas palpi tantes escudriña el ariispioe Valle-Inclán ante 
los iniciados absortos, la mult i tud incrédula o indiferente, el gobernante 
desatento, y, sobre todo, el lector cautivo de su magia de escritor. 

«Las veleidades do la foirtuna» y «Los amores tardíos» continúan el es-
pectácuio de la vida a través del temperamento de Pío Baroja, novelista 
impar, t an excelente compañero de viaje espiri tual desde la butaca en que 
leemos las aventuras, a{parenteniente insubstanciales mudhas veces, del pro-
pio autor,, igran vagabundo por las liviandades del suceso de ayer, de hoy 
o de mañana y las profundidades de los espejos en que (fe copia la vida. 

«Nova Novorum», la colección señalada por dos preciosas muestras an-
teriores del espíritu juvenil en las letras españolas, «Víspera del gozo», de 
Pedro Sal inas; «El profesor iniítil», de Benjamín J a m e s , ha traído aiho-
TD- un «Pájaro Pinto» amaestrado por Antonio Espina, poeta de honda 
Vena satírica bajo los arrequives líricos de las últ imas modas, que ofrece 
al lector más atento—^el lector desconocido q,u.izá—propósitos arduos de un 
equilibrio, todavía inestable, entre las vulgares apariencias de la reali-
dad y >u expresión l i te rar ia referida a otras formas del ar te inquieto de 
nuestros d ías : el cinematógrafo; claro que en su aspiración más pura, 
desprovista de anécdotas e int r igas que, después de todo-, no pertenecen 
al cine, sino al folletín. 

Un libro, no recibido aún, pero ya en los escaparates, de poesías de 
Alberti, cu-j-o anterior ccMarineró én tierira» le valió el espaldarazo de un 
premio oficial,' cierra esta semana l i terar ia . 

—e— 
LEY.—Sabido es que Juan Ramón Jiménez .jorepara hace unos meses 

la publicación de o t ra revista, que añad i r a los varios intentos de su afán, 
siempre noble y circunscrito a normas estéticas estrictas. El primer nú-
mero de «Ley», suntuoso volumen, principalmente dedicado a la poesía 
moderna, en prosa y en verso, e ilustrado con dibujos y tricornias de pre-
cio, ver.á la luz próximamente, a l precio de quince pesetas ejemplar, sus-
crito previamente en la l ibrería de León 'S,áncíhea Cuesta. ¿Adquir i rá car-
ta de naturaleza en España la costumbre francesa hecha a(l gusto de las 
publicaciones de lujo y para bibliófilo? 

P a r a bibliófilo... y p a r a especulador, ya que los colectionistas de libros 
y de cuadros en Francia tienen muy en cuenta la bolsa de valores litera-
rios y artísticos. 

Algo empieza—b mejor dicho vnielve a ¡hacerse entre nosotros—en pro 
del Üibro beillo. Pero el aficionado español lo quiere .«bueno», «bonito» y... 
«baratito». 
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Y MO^TAi 
La terctera sexie d© los "Cuade: 

liteqariios", fpubilicacióai de bolsillo C»' 
da'dia con todb esmiero y seJiección, ^ 
ba de enriqajecer tauis títulos co» ""̂  
ensayo sobre "^Cervantes", capítulo 
su vez, de uní pír.óx.iimo libro sffî  
Momnaigne, cuyas (priiniciais resar^'a^ 
aultoff, ElLe Eaiure, a tas iTectories &P' 
ñoJes, por medíiaoión de Mairgiarita N̂_ 
ken, que lo ha toadiueido dfireeta y C 
.presamente del imianuisicrito fraü'*" 
inédito aún. 

Nadite qua goiste del' laiüta y su erf' 
caoión üteraróa iigoiora eil nombre "̂  
Blie Faua-ie. &a aiatividlald' crStíca **̂  
cieBide al entusiíasmo die la etnás ?% 
ianag^inación poética, y sus estudios. ^ 
quis i'a erudición se enciend'e con el *'̂  
go inequívoco de Ha fantasía, P*'" 
necen más que la la didáctica al or»! 
de üa cteaición. Su tTadiu'cifcoira fie' f 
la "Hilsltoráia del Ar te" sigúele ateo^ 
y ideieidida por eáe camiiio ñs üias '̂̂  
sioaiiSB literarias que parecoíDiizia Una' 
no como el imejoi' servidor eo otf 

El pintor John Well retratando en su estudio a dos muchachas de la alta 
sociedad inglesa (Foto Orti'z) 
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I "El obispo leoroso", i 

I1ÜX:B3R.OS 
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I novetóde Gabriel Miró. I 

JEAN CASSOU 

Ible nostalgia de u n país maravillo-
so... en eü que los inmotrtafles símbo-
los, loa divinos ensMeños que tanto 
acafficiaron Beetihoven y Sdhiulbert 
se hacen de nuevo abenibo de reali-
dad. Pa í s ciertamente extraordina-
(rio, donde la delioioisa Lina ama 
loon inmensa lesperanaa, sienido al 
fin correspondida por su amigo y 
maiestro Dialbelli, en tanto qiue las 
Niaeve _ Sinfonías, acoonpañadas de 
las t reinta y dois Sonatas, se apare-
een a «mes enantes inieiados, anun-

I I 
Yta en- el t í tu lo está toidb Mi ró ; el 

Miró que gusta deil coiatriaisite einitire 
lo agrio, lo feo, lo mortuorio, lo 
ana cabro' y lo dulce, lo suave, lo 
pío, lo laJlegre, lo esftallantte de vita-
l idad luimioosa. 

Oreo que úniea^miemttje u n poiatia que 
li/ubiese estiuidiíado miatemiáticais pu-
íras y fuese, adiemás, uin íliisiólogO' y 
un natural is ta , y doani.nase la téc-
nica ipiotórica del palsiaje y eil re-
br'aito. al óleo, pod;ría expresiar con 
la exHaíiitud que MiiPÓ el lambiente y 
loB seres de esta Ollieza ül;ara y quie-
ta, que no es sino l a episcopal Oiri-
hueila. j Y la novfeilia, dónde 'í 

—o— 
Leyendo algun.as páginas de Mi-

ró, mi faiitaisíia iimiagima, anacróni-
eaícnenite, .este capricho: bajo la luz 
liuijosa de Levamte, en 'la .playa, en-
cdiawaido em lia arena, hiay un oaiballe-
te de pintor. Sardl'üía duea-ime l a sies-
ta, tanidlido cara aJl azul. LoiS mñoa 
rO'aagamibes qiuie te hian servidb (Se 
modeliOis, dieaniudos tojo el sol, b3m 
•ajbiierto—^macdbro ireigiaJlo dleil mar— 
un atbaúd, reato de no sie sabe qué 
naufragio. Viaidés Lsafl, ooin, tTiem.e-
hutudo pimcdl día la«anaínibe pneoisióai 
geoimátir'ica, copia isdba'6 ed ]iein.zo ia-
condlJuso de D. Joaquín., dell qiua 
dieaboirida 'la lumiinjosádad mfeditteirirá-
njea, el rostro, animaaciatnaido de al-
gias y ovas, dleil oibisipo liepirosD de 
Oücízia, ya mnieirto... 

— « — I 

i'Bsrá eaba, ¡asm. Motyieíla sda ajccárán 
oursivia, a lo largo de sus hea-mósiaa 
ipágitoas? Hí3Sba aiiora la acción' ss 
estr ía em cójeia acaioinm dtiaíáníbaa El 
prcKtaganásta paree© getr C&ssia, ernte-
ro . Más gniei feí, máa. dlsi tiiDio odia -va-

Tiios d-eterminaidois hábitianiítes, «s la 
vida )de la ai^id'ad l a que pasa an-
te mis ojos. 

Hay en Mia-ó la teirnuira miatica, 
e'l férvido piamiteíisimio die los verda-
deros poietais; ¡pero yo veo más: ex-
p;rimo, baJQ el paindo gesto aibaicáall, 
die untuosa piedad, una venia pia-
dosa más liouida, ilSm,itajdia, la pie-
dad: infimitidmijeinte humiauía dtel gi-SM 
humorista. Ein fin die ouiantaa, to.íís?^ 
los g-randes noveiladoreis ham sido hu-
moristas ambeis que níada. 

- © — 
Ein su oibira, eil sol feranenita la po-

dli-e dell imundó y lie día vida onuevia. 
—«— 

No hallo .em al Miró die hioy «se pro-
greisá.vo cart.oilicis.mo de nmoda que 
oitiros han viista. Su obra, co'mo las 
da otros graaides airitiEitias sensuales 
qaiie han aiaiioelia.do temas la.túrgiicos, 
rieispliamcedle coin la fastuosidad de 
Ibis r i tos edleeiiáiatáicois die todo el siuir 
de Euirapa., c[ue no son sino un re-
flejo de lois febuílosos rditos orieiniba-
lies. Pero no huelle a saiorástía; ni 
si.q!U.iar,a trafíaienide doctrimiarásmo. 
Amtes oiieo pea-cibár, una levíaiima. 
oemauira—amuy Siutiil, caai ámpallpa-
bílie, eamo de eaorjtoír verd'adieiriaimecar 
te indiep^ndljemíie—oomítcia la sieca. r,e-
liigiosidiad, comtir'a el rigoirisimo bea-
to, oonrtira £a!riÉ33ÍiSimx> estúipiido. N o ; 
no .jKUiade ser xm oatáliiuo, mi menos 
un catóffiico añ usa, quiem esariba en 
«Eli otüispo ilapiroso» tambas paginias 
itmanaidais día ia-oniía o vilhnamities de 
neipiresad» deapirecio piaina. auamí» hay 
die despraáaibQie en, lia aictaiacáón re-
ügáosa dio aUgiuniOe h!albi*aiDitie6 d!e la 
diócesis oÜteBeaise. 

-—•— 
& ooliiimfora, ]fe(yíeínidlo, saibocneíaando 

6l labro pialaibiria poa*. palllalhra, la 
MDismaíiádaid vedball, máo báem ila llu-
jnnriia litiecranm dieQ esbiHiista qaie su-

desenitrañiándose, goita á gota, el vi-
no capiítoiso de esta piresia acendra-
da, .perfecta, que nois eanbriiaigia con 
un penetTa.tivo a roma de exactitud. 
Esta prosa da a i re y ilua al ambien-
te, indiviiduialiidaid corpórea y allima, 
ineonfiundiMies, a pada p¡araomaje.„. 
Deiro, j y la novela? 

— e -
i Ya está aquí"! "Ñb era posible quie 

faltase. D.óaidlo hay váidla real y veir-
diadera hay, ail íin, novela, ap.aici-
bfle o driaanáticia. «No hay un- coira-
zón sin liiov.eila», ha .dicho Amiel. 
Muría F,u'lig!e(n,c.ia., lallimia lairdiieíatie, 
11 amia de eciraizóin em um mundo de 
llamas de oiirios, eatá buisicando el 
aimior desde las .priimeras páginiae; y 
yo, pobre teotoa*—imás acoEtuEiforaido 
a la. ficción iiiteriaam em. qiuíe nos lo 
explican y .señalan todo, sin -ofrecer-
nos realrolente nada, que ail eapec-
ítáoull'o de lia vidia mismia eai qfue, 
j)oir el eontrair.io, todo tieme neaílida,d 
de presieiijai.a sin qiue nadía sie anos ex-
plique—no .me he 'dado cuenta de 
que Mar ía Fiuligieucíia es u n a llaima 
da amor viva hasta ahioa-a que veo 
gu corazón y el die PiaMo'— l̂a o t ra 
alim.a p u r a y liameamibe—oomfíllagra-
doB eoi el beiao laidúilteiro, fatal, me-
eesario .paa-a revelarles a ellos mis-
mos, .deimiac-niado tandle, ál semitáldo 
ciiarto de sus vidas. 

•—@— 

La<s dos jam'ad'as úOítómias djell libro 
me rebrofbraaa a las cinico primexias 
en que <iantesn me .parecía que no 
pasalbia naid'a novelfeseo; y abiafl-cam-
do die presente iboidias sius memudas 
incád'fiíiciiais reouardo, cjuizá por in-, 
oonadiieEmbe oar.dbcT'aaiófa', «La .adhioar 
cáióín, sieaitránienibaft» 'flkuubeirttiíama. Y 
com ©lio encuieintro jrastiifioa«áó(n pile-
ira a la ajdirairabflíe tócndoa Qonisrtiritrc-
biva del noveliista» Graíamied .MÜITÓ, que 
no sólo bia. lllevajdo emi «Eil obiisipio üie-
pcroso» siu astillo al ápdice dte jiusibeea, 

fr» y goaa intensaamemit©, esa lia a g o espreaiva—íhedha de cñqiiez'a y pro-
wta. copuáaÉiívia die D.T ^saxcSxcmx'éa, J pásdlaid! y gnaicáa.—y !skm qua hai aaii-. 

maído de vida inrt3e)gira¡l—ctniuichos días 
iguales y un día ikiico—a lais cria-
bua-as bu miañas eaMairm'ad'as ein aque-
lla .prosa «im.pecable e imrplacaíble», 
ooimo las fuerzas de lia natuiraleaa 
cireadora. 

T * — E,siaribí .eSa úilitimia noifaa m'arginai; 
t'eir'rnim'é, apasionaidlamente, la lect'U-
na del libro, auTasbr'ado p'or la do-
laiente símipaitía ccín qaie Miró ha-
bíame encadenaido e'n varios m.eses 
de convivenieád a Mar í a Fiulgencáa 
y a Paiblo, y... comipirienidí, admira-
do, la técnica noveüisticia, p.eirfeoba-
m'aU'te reaílisba-, dei cEÜ obispo lepro-
so». Üaii escritoir a diesitajo, de segu-
ro hiaibii-ía reducido a û pia novela 
oosta "cíe t re in ta oénitiimos ©sita nu-
tr'iiua olSra, 'ínoroisia y aimjOJr,osaímente 
d i la tada , como ¡cLos taraibajos dfe ü r -
biamo y Simoin,a», pouigo por novela 
aidmir'able de lentia accáóoi, fueiria .dtel 
«de:cálogO'» die Otnbeigia. 

M'iró ha dado a l a exisibenoia de 
sus pnotiagemiatais di iniísmo desem-
volviimemito que lo habr ía diado la 
-vida en. lia reaflid'adl ¡Ouámitos días, 
cuiántos años tranecuiraleai en la vi-
d a reall éél hombire más interiesante 
siui Cjfue piaisie naida exifaxaordinaHrio, 
(duavieiliesco», siegún los .r'etióa'dcos! Un 
día, sin «mbargo, lia -vádai de ese 
homibu'e, como fla del más adocenado 
iiíonitall, culimirna. e a um acito deoiei-
vo, inisófliito. «¡Oih, qué imteirEisiaaite, 
qué n ov lel e s.-co!», 'nos iimitai'emios 
eu'tomoes- a exoliamaír qiuiietnies no le 
hayaimos c«no(cddo amtbeis. Pero aque-
ILoa oitros espíeotadlaneis del caso que, 
desde mucb» tájeonpo atrás, hayan 
de(gu.idb de cenca aJl' héroe dtel mo-
ímieirto, forzoisaíniCTLtie han da sieniti-r 
cwn' mia.yt«r inifceineádaid' que noeobros, 
aciaíso de man/era iradleilleMe, el fiairdo 
da aieigiría o de 'dolor que di Desti-
no diej'a caer sobire él en esa. hora 
caiíkoaaianibe da su. viid'a. N o da ot ro . narraciones es amenísima, y tiene 
mad'o Q'aibirdieil Mii-'ó nos flaanáfltLapiza., 
dsÍ!a t r a s diía, coa loa fielEjgirieses dí» 

la diócesis de Qleaa, y gama paaia 
ellos nuestra más ao-nmoviida adhe-
sión, ins'a£!pieidh'a.dja de nosotroB mis-
mos .ha'Sta que vemios a uno. de ellos 
en eil tr'anoe dramábiao, ianolvú.dabile 
ya paira quienes hemios fratarinjiaa-
do humamiamieinte con 'la creación 
d'el arte. 

JUAN Q. OLMEDILLA 

3 -: Libros recibidos :- I 
i. ¿ 

Marcos Villari, novella por Barto-
l'oimé Soiliar. Prólogo .de GabriSÍ 31o-
m a r ; iioiabr ación es de J . Terruella. 
(Bcbílioibecia «Pal4:as, ilusbrada, Bar-
oeJonia.) 

La hvanana S/ignidad, acto de co-
media o dLálQ.go esesruificaiBle, por 
Gregario F . Raquero Gil. 

Poesías escogidas de Góngora, se-
lección de Julio de Ugarte . (Biblio-
teca Alma. Volumen I.) 

Pájaro pinto, novelas de Antonio 
Espina. (Colección «iNova Novo-
rum». Revista de Occidente.) 

Breves notas sobre Julio Cejador, 
por César Gonaález Ruano. (Pren-
sa. Nueva.) 

Sofosbel, novela biográfica por 
Pablo iSadoc. 

Las tres mujeres^ narraciones de 
Miss Alma. (Colección irMarte».— 
Barcelona.) 

Carteles, poemas de Alfonso Ca-
mín. (Edi tor ia l Renacimiento.) 

Bl alegre laborar. (Frohes Schaf-
•fen) Deuisdlier Verlag fuer Jugend 
aun,d Volk. 

Colección de cuentos, novela.g y 
sencillas narracio-nes en las que, si-
guiendo un buen sistema didáctico, 
se inicia a los jóvenes en las dis-
ciplinas más valiosas p a r a el hom-
bre moderno. La lectura de estas 

idioma deil esmíritu dte un aiitor " ^ 
ginab No es empeño fá'cü eil .de t i ^ 
portar sin dtesiñgnirar su iuitemeión, •;* 
finida en 'Un esitiÜo vibrante, iiervi"*,' 
henefoi'do, maignificaüo con destellos," 
roanántiea elo'Quenda, las páginas "' 
díicarias iporr Elie Fause a isublimai' 
unidad idel leapíriitu humiano en ct^ ' 
supuesita colaiboíraiciión icosi Sl'alcas^ 
re, Oenvantesi .y 'Pasioaílj, bajo la influí 
d a filoisó.fi:aa «fe Montad le . Tal '&% ' 
dulda, iTa íbeoríia isentadla .en el libro 
Saüe Fa.une anuncia, y dtí' oua3, esp'f, • 
dMa pro:meisa, isie nos aidislainta '° 
".Ceirvantas", ipuieisito die rellieve ^ j 
el ieetor esipañol con toda áa exitb^^ 
cía de imá'ge'Uieis, con toda la ÍP-T**"̂  
iluminateión del texto francés, iri-iC 
Islugeistioriies |y jsuitiliezaisi, difídOieS ' 
someitST 'aS rágor de Ilia ig.ramática '^ 
tellana sin que pierdan el íimpetu 
su pnlimer aíi;iienito, Cío que constiw 
su prsaidipail atractivo literario. ; 

Situ'atíio en la idieismaidla vastedad | 
panorama lelsipa'ñoft ('Qaisitilla as *. 
EEipaña ipana lal camentarislta del g\, 
¡nijaintíhego), Eílie Faiui'e ve y siente ̂  
ta qué punto Don Quüjote, niacádo "-, 
nais icoimo vaga ñgraa-aición .burí*^ 
contra ios üiiibros de icalball'eiríaS.', 
adueña de &xt (propio creador Cea'í| 
tes, y aipariaee ya jan su segunda ñ¡ 
da acoTOpañado de iSancbo, y ácP'f, 
ya en la seguidla iparlte de B.U biat":» 
die una coaaeJandia, de una reíleí": 
más í!Xof:un;da, más hum,a!nia, más " 
veipaal. Eis ideicir, univecsial, huniaO^ 
profun'dia ipor escieilencia, arquetipo' 
esipíritu hecho realidad. j 

Eü'ie Fauíre deidiute el hecho ni»^ 
fleo de la gtran contribudóri cervs i 
na a la duilturia iW espíritu huU- . 
de tma razón ielsip.añola, idle leise inii&tt',i 
m o pectEli'a.T die» -•n'U.es.t'ra. .j>en?go¡n»íi'^^ 
po'i- £il tual Santa Teresa, y el ^-' 
co, y Goya, con líos jpliies en el • 
k) más áspero y üois ojos en él é^^tA 
táeuHo más oru'eíl dte cuantos la i" ,̂' 
rafeizia puede cobceb^tr y la. vida f-\ 
quina Bealiziaa-, s'e leStevan a reg'" 
insospeeh'aíl'as dtefl intelecto, por vía 
ramente S|8nsoriail y sensitiva, por 
tuitíón sitaripriteimente davina. 

Así Cervantes, cuya vida evoca 
Pauase en rie!k%n!pagOB' idle luz y 
bBa, nutrido dte lia vida rteal .de GU tí 
po, anrebataldó par la fortuna co»! 
ría a lias más desventunadas cirn"' 
taínidiais de im azar itimnuiltuoiso, a' 
ta a crear en (la ülocura de 
Quijote la pintura más alta Ú^ 
pasd'ón humana por la juigticia. 'p 
cura aipoyadla', sostenida, por la ĵi 
incorruptible de Sandho, puieblo b*J 
la medulla de sus huesos y por la ív 
gre de sus venas, flor de düacííP'i.̂  
generosos, capas de hallar, riesí^jj 
cSldb lya y la punto de moirir Bo aa»* 
razón iatupeccieiaedletra, de su locura. „ 

Entna la ipritmiera y ia segunda ?.. 
te dell "Q'Uijote" miediiaaron años l̂<i 
tantes, viene a detir ¡Elle Fiaure, P.̂  
que ©se aduieñamiiento, ©sti conqu'i'j. 
de Ceir\'-atites por EIU héroe potíi'ea-a "f(( 
deicer a aligo más que la sola refle^'j 
del escritor, Puidb muy bien coJT'.jj 
lois "EniSBycis" de Montaiignla, fa*^.;, 
ya en .todia ETü-oipa,, tradateLdoís al % 
li'ano en 1603, y cuya aupreima 'tú 
muía ñlosófiea, l'a duallidlaid del e sp^ 
tu en la conciencia de cada hoJ'>i"y 
constiltuiye en Don Quijote y Saii*̂  
en Ariel y Calibán de ShalM.spea.riij 
P'umto más aJlto de la üriaig-inación \, 
ropea, refleja, concretada despiiéSi,'',. 
finida rigurosamente e'U eil p.ensaíJ'"'''' 
to de Pascal. . 

Si taJ coincldeu'cia no fuese ''fj 
producto de lia casualidad, "deil axa^\^ 
te" , que diríaimos ahora; si cie-'i 
sorprendentes semejanzas, lincius" ,, 
palabra, procedieran más que de ' 
minis'cenda dásica aiguna de la ĉ . 
baradón inmediata,, de ¡a influencia 
Hecta de Montaigne sobre Shakasp^. 
ne y Cervantes, E.5ie Faoire aseít,, 
que daría por descubierta la uoi"," 
del esipíritu humano, no ya en Ja .'; 
consd'encáa de 'la aventua-a divina, -' 
en ej orden puro del Pensamiento. 

He aquí la sutil af\-entu'ra iatelecW. 
dási'Camente fran'Cesa, a que se ai'-' ¿ 
ĝ a Edie Fau¡i;e en su pasión de cO' 
dniieaito. ^ 

C. RIVAS CHEBÍ'' 

un consideralblle valo,); l i te rar io y 
pedagógico. 

NoiS com'Uinican de Par.ís que el -̂ , 
biemo dtel 3ia vecina Kepúb'lfiíca hâ  '•" jf 
decorado con la cruz de la 'Le-gii^^.t 
HooKC lal' üu'Stne pintor español ") 
Vidente Saataolaria, desde hace y^ ¡¡ 
gunos años ra'dücado en la capita* ̂ , 
Francia, donde parbidpa regulan''',^ 
te a lais Exposádones anuales de i* 
dediad de los Artiistas Fi-ance-ses. .^¡, 

Naddo en el Cabañal, j'unto a, ¿í) 
l'encia, Vioeintie iSantaolaria redbi" ja 
ginan Sorolla lais primeras nocionfi^.;¿4 
pimtura e hizo su educaeiión &^^'-c¡ii; 
en BarceJona lantas de .reco.rTer l̂ ^̂ f̂ í 
¡ropa entera para estudiar las ° (\' 
die los gjriandias maiestros del K e ^ 
(miento, cuyas íhuielias se .¡ha es£i 
en' seguáir. 
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